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INTRODUCCIÓN

En mi cualidad de bizantinólogo español y profesor, durante die-
cisiete años, del Instituto de Estudios Orientales de Roma, explican-
do materias relacionadas con la cultura y la historia del pensamiento
en Bizancio, además de haber sido también, durante catorce años,
agregado cultural de la Embajada de España en Atenas, he intentado
concienciar a las autoridades académicas de España de la necesidad
de incluir en los programas universitarios el estudio de la historia y
cultura bizantinas, creando para ello cátedras como las que existen
en las universidades de los demás países europeos. Bizancio desem-
peñó un papel fundamental en la transmisión a Europa de la cultura
clásica griega, fuente y cuna de nuestra civilización. Sin Bizancio no
se explica ni el arte románico, ni el conocimiento filosófico que parte
del Renacimiento, ni el desarrollo literario, ni la genealogía de algu-
nos de nuestros monarcas más destacados, ni la política medieval de
los reinos de España en el Mediterráneo. He de confesar que mis es-
fuerzos han sido totalmente vanos. 

Es cierto que durante la época de florecimiento del Imperio bi-
zantino, la Península Ibérica se hallaba bajo el poderío musulmán,
y que el estudio de esta dominación y de su cultura de innegable
trascendencia han hecho perder de vista a los intelectuales españo-
les otros horizontes más lejanos. De alguna manera les ha sucedido
lo que le pasó a Alfonso el Casto de Aragón, que había pedido la
mano de la hija del emperador de Constantinopla, Manuel I Com-
neno. Al llegar la comitiva de la princesa bizantina a Montpellier
se enteró de que Alfonso, en el último momento, había preferido
el enlace con otro emperador quizás sin raíces y sin demasiado por-
venir para su púrpura, Alfonso VIII de Castilla, pero mucho más
cercano a sus intereses y a su política peninsular, y había contraído
ya matrimonio en Zaragoza con la infanta Sancha de Castilla. El
trovador Peire Vidal ironizaba sobre este hecho: «Prefirió una pe-
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queña jovencita de Castilla a un camello cargado de oro con el im-
perio de Manuel» 1.

Algo parecido puede afirmarse por lo que se refiere a la Iglesia
bizantina y, con mayor razón, a las demás Iglesias orientales, en los
establecimientos españoles de enseñanza eclesiástica. Respecto a estas
Iglesias se ha podido constatar en España, hasta fechas muy recientes,
además del desconocimiento, un casi total desinterés. Hablando de
los diversos ritos orientales, no hace mucho una devota e ilustrada
personalidad me decía: «¿Todavía se permiten estas cosas en la Igle-
sia?». El muro berlinés que levantó el Concilio de Trento en torno a
la catolicidad occidental, de la que España fue paladín, ocultó a los
ojos del mundo de Occidente el amplio horizonte del cristianismo
apostólico. Y porque no se puede amar lo que se desconoce, la parte
latina de la Iglesia dejó de amar a la extensa parte oriental y comenzó,
además de a depredar sus posesiones, a lanzar llamamientos, confun-
diéndolas con las protestantes, para que, cual ovejas descarriadas,
aquellas Iglesias «volviesen al redil de Roma», ellas que no sólo no
habían salido jamás de Roma, sino que habían sido madres y maestras
de otras innumerables Iglesias de Cristo, incluso en Occidente.

Si hay un mandamiento en el que nuestro Redentor Jesucristo haya
insistido de manera iterativa y apremiante, éste es el del amor mutuo
entre sus discípulos. Y porque –decíamos– no se puede amar sin cono-
cer, el lector encontrará en las páginas que siguen una visión suficien-
temente completa de la historia de las Iglesias de Oriente y de sus par-
ticularidades que le abra horizontes sobre un mundo cristiano desco-
nocido, nacido de la predicación misma de los apóstoles, que ha con-
servado en muchos puntos el mensaje cristiano con más espontaneidad
y con más atractivo que las alambicadas construcciones canónicas de
Occidente. De este modo el cristiano español podrá amar al cristiano
de Armenia, de Grecia, de Mesopotamia, de Egipto o de Etiopía y, cum-
pliendo el mandamiento de Cristo, enriquecerá su fe y contribuirá al
momento en que todos los que confiesan a Cristo como Salvador de la
humanidad sean una misma cosa en Él, en la justicia y en la verdad.

JUAN NADAL CAÑELLAS

Palma de Mallorca, 14 de septiembre de 1999,
Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz
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La oración de Jesús: «Que todos sean uno»

El cristianismo nació con vocación misionera. Jesucristo, su fun-
dador, ordenó a sus discípulos: «Id y enseñad a todas las gentes, bau-
tizándolos en el nombre del padre, del Hijo y del Espíritu Santo»
(Mt 28, 19). Así pues, según la tradición, hacia el año 42 los apóstoles
se dispersaron por el mundo para cumplir el mandato del Señor. Las
noticias que tenemos de su actividad, excepto en contados casos, son,
sin embargo, fruto de tradiciones tardías y, por tanto, inciertas. Esto,
de todos modos, no permite poner en duda, puesto que lo demues-
tran los hechos, que la expansión del cristianismo siguió casi inme-
diatamente a la muerte del Salvador. 

Los primeros en notar el rápido crecimiento de la nueva religión
fueron los escritores paganos. Por ejemplo, Plinio, procónsul de Bi-
tinia, escribiendo a Trajano decía que eran innumerables las personas
de toda edad que, tanto en ciudades grandes como en poblaciones
pequeñas, habían abrazado la nueva superstición 1. Tácito, en los Ana-
les (15, 44), certifica que había ya una multitud de cristianos en tiem-
po del emperador Nerón. Por su parte, san Justino2 y san Ireneo de
Lión3, ambos del siglo II, usan como argumento apologético contra
los paganos que la Iglesia se halla ya esparcida hasta los últimos con-
fines de la tierra. No cabe duda de que la extensión del judaísmo, en
cuyas sinagogas se llevó a cabo la primera predicación cristiana, y la
unidad del Imperio romano, fueron factores decisivos para la rapidez
de la propagación del mensaje de Cristo.

Junto con la orden de extenderse por toda la tierra, Jesucristo
legó a sus discípulos otro precepto fundamental. Aunque no sea más
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que por la insistencia y las circunstancias en que este precepto fue
dado, se puede comprender que reviste una importancia capital. «Un
nuevo mandamiento os doy: que os améis los unos a los otros; como
yo os he amado, que también vosotros os améis mutuamente. En esto
conocerán todos que sois discípulos míos, si os tenéis amor unos a
otros» (Jn 13, 34-35). Se trata de un fragmento del Sermón de la Úl-
tima Cena, del llamado Testamento del Señor. En él, una y otra vez,
se insiste en el amor mutuo como garantía de unidad, primero de
unidad con Cristo, la vid verdadera de quien los creyentes son los
sarmientos, y luego de unidad de los discípulos entre sí (Jn 15, 1-11).
Sigue a estas recomendaciones, en el Evangelio de san Juan, la Ora-
ción de Jesús al Padre, su Oración Sacerdotal. En ésta, ya de forma
explícita, Jesús pide no sólo que los apóstoles y discípulos que han
convivido con él sean una misma cosa, sino que lo sean también
aquellos que, a través de éstos, creerán en él a lo largo de los tiempos.
El patetismo de sus palabras hablando de la unidad es conmovedor:
de la misma manera que los apóstoles deben amarse mutuamente
para que el mundo sepa que son discípulos suyos, éstos deben tam-
bién permanecer unidos entre sí para dar testimonio de que su misión
es divina: «Yo en ellos y tú en mí, para que sean consumados en la
unidad; para que conozca el mundo que tú me enviaste y les amaste
a ellos como me amaste a mí» (Jn 17, 23).

Siguiendo, pues, el mandamiento de Cristo, la invocación a la
unidad de los creyentes se halla presente en la plegaria eucarística de
los primeros cristianos, tal como aparece en los documentos que si-
guen a los escritos del Nuevo Testamento. De éstos, el primero es la
Didaché o Enseñanza de los doce apóstoles, un opúsculo catequético
de la primera mitad del siglo II en el que leemos: «Así como este pan
fraccionado se hallaba antes esparcido por las montañas y después
de haber sido recogido se ha hecho uno, de la misma manera se reúna
la Iglesia desde todas las extremidades de la tierra» (cap. 9). Desde
este momento, la invocación a la unidad de la Iglesia, o de las Iglesias,
como se usa decir en la cristiandad oriental, ha entrado en todos los
formularios eucarísticos.

Esta insistencia sobre la unidad es reveladora. Hace presentir su
fragilidad. Fragilidad manifiesta incluso en los primeros tiempos
apostólicos cuando, como se desprende de los escritos de san Pablo,
existían entre los primeros cristianos escisiones y contiendas, de
modo que unos decían «“Yo soy de Pablo”, “Yo de Apolo”, “Yo de
Cefas”» (1 Co 1, 12). Incluso los mismos apóstoles tuvieron que reu-
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nirse en Jerusalén para componer de manera pacífica sus diversos
puntos de vista acerca de las obligaciones que impone el ser cristiano
(Hch 15, 1-29).

Organización eclesiástica y formación de los ritos

El cristianismo, sin embargo, crecía con rapidez asombrosa. Esto
tuvo necesariamente consecuencias en muchos campos. En primer
lugar, en el campo de la organización eclesiástica. En Occidente exis-
tía un centro de poder civil único, que era Roma. Como es sabido y
así lo lleva la naturaleza de las cosas, los centros de dirección ecle-
siástica se instalan, no sea más que por razones prácticas, en los del
poder político. En Oriente, pues, donde no existía un único centro
dominante ni en lo civil ni en lo cultural, aparecieron desde el prin-
cipio una pluralidad de centros eclesiásticos, sin que ninguno pudiese
pretender sobre los demás la superioridad que en la parte occidental
del Imperio ejercía Roma. De estos centros orientales de vida cristia-
na los principales fueron Jerusalén, Antioquía y Alejandría. Sólo más
tarde se añadió a éstos la nueva ciudad de los emperadores, Cons-
tantinopla. Ésta, de fundación más reciente, no gozó desde el primer
momento de ninguna primacía, pero poco a poco, al reparo de situa-
ciones político-eclesiásticas favorables, intentó, como veremos, hacer-
se reconocer como la Nueva Roma.

En los centros eclesiásticos la administración se calcó, pues, de
la administración civil. A la provincia correspondía la eparchia ecle-
siástica con un obispo metropolitano al frente. Cuando Diocleciano
creó más tarde una unidad superior a las provincias, la diócesis, a
ella se adaptó también la Iglesia. En el Oriente eclesiástico existieron
las siguientes diócesis civiles: Tracia del Ponto, con Cesarea de Ca-
padocia como capital; Asia, con Éfeso como capital; Oriente, con An-
tioquía como capital, y Egipto, con Alejandría como capital. La au-
toridad de los obispos de las capitales diocesanas sobre los de las
otras ciudades de la jurisdicción era un hecho, sancido después en el
canon cuarto del Concilio de Nicea (325) y en el segundo del Primer
Concilio de Constantinopla (381). De esta organización en diócesis
surgieron los patriarcados. 

El patriarcado más antiguo fue el de Alejandría, caracterizado
por una rígida administración centralizada, calcada de la civil y favo-
recida por la gran unidad territorial que el Nilo posibilitaba como
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vía rápida de comunicación de todo el territorio. Alejandría, la ciu-
dad de san Marcos y capital civil, era la sede adecuada para el pa-
triarcado. Fue célebre por sus grandes jerarcas: san Atanasio, san
Dionisio y san Cirilo, a los cuales vamos a ver aparecer en escena a
lo largo de la narración que sigue. Alejandría fue también sede de
una escuela de teología que se caracteriza por la tendencia platoni-
zante de su pensamiento. En cristología, que es el tema del que nos
ocuparemos más adelante, la corriente alejandrina demostró siempre
mayor interés por el Logos, es decir, por el aspecto divino de Cristo,
en detrimento de su humanidad. 

El patriarcado de Antioquía aparece como una unión mucho
menos rígidamente organizada, debido a que la diócesis de Oriente
no constituía una unidad territorial como Egipto. La autoridad moral
de Antioquía se basaba en el hecho de que allí había establecido
Pedro su residencia en primer lugar y que a ella habían sido enviados
Pablo y Bernabé (Hch 11, 22-25). Ya en el siglo III se celebraron en
esta capital eclesiástica sínodos importantes. En Antioquía no existió,
como en Alejandría, un centro famoso de estudios teológicos, pero
trabajaron allí muchos eclesiásticos doctos que crearon una metodo-
logía y una corriente de pensamiento que se conoce con el nombre
de Escuela de Antioquía. Es la reacción contra el demasiado alego-
rismo de la Escuela Alejandrina, y se caracteriza por su marcada pre-
ferencia por el rigor científico y por la interpretación literal de la Es-
critura, lo mismo que por la revalorización de la lógica de carácter
aristotélico. En cristología, queriendo mantener que las dos natura-
lezas de Cristo conservan todas sus propiedades aun después de la
unión y escapan a toda confusión, demostraron, de hecho, una de-
cidida propensión a sobrevalorar la humanidad de Cristo, como ten-
dremos ocasión de constatar a lo largo de la historia que vamos a re-
correr.

Constantinopla, que más tarde pasará a ser el patriarcado más
importante de Oriente, nace después de Alejandría y de Antioquía.
En Bizancio, a principios del siglo IV, residía sólo un obispo que de-
pendía de Heraclea, de la diócesis de Tracia. Esta situación de de-
pendencia, sin embargo, no era aceptable desde el momento en que
Bizancio, ya con el nombre de Constantinopla, se había convertido
en la capital del Imperio de Oriente, sede del emperador y del sena-
do. Por esta razón, el Primer Concilio de Constantinopla (381), en
su canon tercero, confirió a la nueva capital un primado de honor,
inmediatamente después del obispo de Roma, alegando como motivo
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